
Las· dos hermanas parecen estar muy preocupadas 
y la causa de su aflicción está presente: Es Salva­
tore, el mayordomo italiano. Manolita Fernández. 
Elga Cristina y Carlos Morris interpretan los pa­
peles protagónicos de "Un Hombre en la Casa". 

CRITICA TEATRAL 

"UN HOMBRE EN LA CASA" 

Q UE extraña !a.sclnaclón ejercen sobre los eser!-
• tares Ingleses, los cr!menes. los mayordomos y 

¿ los Ita.llanos? Son lncontables lns comedlas bri­
tánicas cuyo argumento desan-01111 el sádico 
asesinato que un marido perpetm en su mujer, 
r más numerosos son aún los casos en que, llte-

rnrlamentP se enfrenta el cálido temperamento latino de los Italianos con el sedlcente fria carácter inglés. En cuanto a los mayordomos. desde que Barrle escribió "El Admlrnble 
Crlchton". este rara especie Jiu mana ha pasado a ser uno de 
los personajes favoritos de los comedlógrn,fos británicos. 
"Un Hombre en la CIISR" cuenta con todos estos elemen­tos. La acción fluctúa entre la comedla fina y despreocupada 
hasta el melodrama de la más burda categor!a. Dos damas ln­glesrui, casi solteronas, llegan a tomar pooeslón de una casa en Italia, ndqulrlda por herencia . La casa está habitada por su servidumbre, encabezada por el tradicional mayordomo, que tiene todas las oaracter!stlcas que, según los Ingleses, suelen adornar a los Ita.llanos. Mientras el argumento Insi­
núa el conflicto que ha de producirse entre las damas y el mayordomo, é,;te u.dqulere un sutil tono de comedla que pro­
mete escenas de humor. No sucede as!, sin embargo, pues se transfo1•mn bruscH.mcnte en un melodt·ama . En el cua.dro fi­na.!, el autor, anf'J)entldo, usa de un elemento sorpresivo pa­
ra explicar lo que aconteció en las escenas anteriores. Pero el truco r~sultH tardlo. El espectador ha tenido que presen­
ciar unn acción demasl!ido obvia y desprovlata del suspenso necesario en este tipo de comedlas. 
"Un Hombre en la Casa", desposelda de novedad y de ele­mentos que le den especial atracción, tiene, en caro blo, la propiedad de servil· de buen vehlculo para que se destaquen sus Intérpretes principales. El pa •pel de Salvatore -el ma­
yordomo ltallano- puede permitir el lucimiento de ,rn ac­
tor con atrayente personalldad y dominio de la técnica. La. comedla de Francls Brett Young es de aquellas que se afir­
man más en la actuación que en su texto, y no serla raro que haya sido escrita para el lucimiento del protagonista. 
En la versión del Tef\tro Mnru, Salva.tare tue lnterpl'etado por Carlos Morrls, cuyas posibilidades de actor no alcanzan 
a suplir las exigencias del patiel. Desprovista del apoyo del aotor, la comedla queda eX])uesta en toda su debtlldncl te­mll.tlca. 
Manollta Fernánde>, y Jorge Quevedo hacen pesar su vetern­
nla escénica, mientras que Manuel Poblete, Elga Crlstlnl\ y Orietta Escámez se mantleneu en un pJ.ano de a,ceptable dis­creción, 
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